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Los exploradores consiguieron localizar la zona de la isla a la que pertenecían las 
coordenadas. Era una antigua caverna, cuya entrada se encontraba escondida en 
uno de los acantilados de la isla. Para poder acceder a la cueva, los exploradores se 
dan cuenta de que tienen que descender por el acantilado, por lo que se ponen 
manos a la obra, ya que lo deben hacer antes de que la noche se les eche encima y 
no tengan suficiente luz para continuar. Comenzaron a descender y se dieron 
cuenta de que hay muchas piedras medio sueltas y se tienen que fijar bien por 
donde poner los pies, pues podrían caerse. 

Cuando consiguen llegar a la entrada de la caverna, descendiendo el último trozo 
del acantilado, observan que está demasiado oscuro en el interior para poder ver 
algo, y empiezan a pensar todos en una solución. De repente, uno de los 
exploradores visualiza en una esquina de la caverna un montón de trozos de 
madera, y se le ocurre que pueden hacer unas antorchas con las cerillas que tienen 
guardadas. 

Una vez encendidas las antorchas e iluminado el interior observan que delante de 
ellos hay un gran agujero en el suelo de la caverna, tan profundo que no ven el 
fondo y tan largo que no consiguen distinguir el final en la oscuridad. La única 
forma que tienen para poder cruzarlo es a través de un viejo y roñoso tronco, que 
cruza de lado a lado. Los exploradores, con una mano sujetando la antorcha para 
ver por donde colocar los pies, comenzaron a cruzar lenta y cuidadosamente. De 
repente la luz que daban las antorchas despertaron a los murciélagos que dormían 
en el techo, y empezaron a revolotear por encima de sus cabezas nerviosamente. 
Sin saberlo el gran tronco, no llevaba hasta el final del gran agujero, sino que se 
apoyaba en una gran roca que había en el medio de este, desde ese punto hasta el 
final del agujero había lo que podían intuir como los restos de un antiguo puente, 
del que solamente quedaban algunos tablones de madera roñosos colgando y una de 
las cuerdas que servía como pasamanos. A los exploradores se les ocurrió que la 
única forma posible de llegar hasta el otro lado era colgándose boca debajo de la 
cuerda, agarrándose a ella con manos y pies. 

Finalmente consiguieron cruzar sanos y salvos todos, entonces uno de los 
exploradores lo vio a lo lejos, iluminado por un rayo de luz de la Luna Llena que se 
colaba por un agujero en el techo, encima de un pequeño altar el antiguo cofre que 
contenía los pergaminos resplandecía como un diamante. Salieron corriendo hacia 
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él, cuando de repente se tuvieron que parar de golpe. Ante ellos una gran laguna, 
que no parecía muy profunda, pero lo extraño es que estaba llena de troncos viejos 
de árboles que se movían sin parar ¡parecía que tenían vida propia! La única forma 
de alcanzar el cofre, era cruzar aquella laguna, así que los exploradores se 
arremangaron los pantalones y se metieron en la laguna, para cruzar esquivando los 
troncos. 

Empapados y exhaustos los exploradores consiguieron llegar al pequeño altar, 
pero… ¿ahora qué debían hacer? Parecía que para abrir el cofre se necesitaba una 
clave de tres números. Se dieron cuenta de que había una pequeña inscripción en el 
cofre, una especie de pista: 

 
 
 

«La sabiduría de la clave en vosotros está; no solo señala una 

zona, en el primero resta, en el segundo suma y en tercero 
multiplica, y la localización en la clave se convertirá » 

 
 

  
Así lo hicieron, recordaron las coordinadas que les había entregado el extraño de 
barba blanca e hicieron lo que la inscripción decía, una vez que obtuvieron los 
números, los pusieron en el cofre y tras un gran chasquido que emitió la caja, se 
abrió dejando ver los pergaminos que contenían el secreto de la Educación Física. 
Pero estos estaban escritos en una extraña lengua, de repente cayeron que eran 
parecidos a los símbolos del pergamino que les había entregado el extraño barbudo 
anteriormente, así pues se pusieron manos a la obra a traducir aquellos pergaminos. 

 

¡Y FUE ASÍ COMO LOS EXPLORADORES DESCUBRIERON EL SECRETO DE 
LA EDUCACIÓN FÍSICA! 


